
 

 

 
CÓMO SOBREVIVIR A UN LARGO ENCIERRO CON TUS PADRES 
 
 
Querido y desconocido adolecente (o joven si lo prefieres): 
 
Estos días, a menudo, he tenido que hablar y escribir para ayudar a los padres y madres 
aguantaros. Sin embargo, hoy he pensado que no era justo, que también debía hablar y 
escribir considerando tu punto de vista, tus sentimientos, tus felicidades e infelicidades, 
tus rabias.  
 
Seguro que una de las primeras cosas que has aprendido estos días es el sentido de la 
extraña palabra “confinamiento”. Es una expresión de los mayores que viene de cuando 
la tierra no tenia fin, un final conocido, y los aventureros se iban a descubrir mundo. Los 
poderosos, las naciones de entonces, ponía límites a las entradas y salidas y 
“confinaban” para impedir la circulación de peligros y enemigos (hoy prohibirán, ya 
prohíben, por ejemplo, Instagram). 
 
Estos días, de golpe, nos han hecho saber que este mundo global en el que todo está en 
comunicación se reduce a tu casa (o, si tienes esa suerte, a tu habitación). Hasta ahora, 
cuando llevamos poco más de una semana encerrados, si el wifi que tiene es potente, 
no le has encontrado demasiados inconvenientes. Sólo uno muy importante: pasar 24 
horas cada día al lado de tus padres (sin poder “salir”, huir, so estar bajo su control). 
 
Me temo que las tensiones se van acumulando. Acabo de preguntar a un chico al que 
intento ayudar a orientarse en la vida cómo le va a su saco de boxeo que tiene colgado 
en la terraza y me ha respondido esto: “está fatal… ya le estoy dando sin guantes”. 
 
Supongo que también te das cuenta de que no eres el único en esta situación, de que 
las personas que están a tu lado también se ponen “histéricas”, están a punto de 
explotar, especialmente si tu enciendes la mecha. Aunque, siendo honesto, la verdad es 
que tu y ellas vivís la mayor parte del día felizmente en paz.  
 
Como me temo que esto va para largo, he pensado que te podía vender una “guía de 
supervivencia”. Por eso, me he puesto a escribir una lista de argumentos para construir 
y mantener una relación civilizada y razonable con tus padres (que, cuando nadie te ve 
o te escucha, puedes reconocer que los quieres y los necesitas): 
 
 

1. A los padres y madres, les suelo explicar que no hace falta que se pelen contigo 
por todo. A ti te tengo que decir que, aunque necesitas hacerlo porque ahora te 
sientes diferente, tienes que negociar cuantas batallas están dispuestos a 
aguantar (tu sabes muy bien que la mayoría de las veces son batallitas sin 
importancia real). Puedes pedir tolerancia, pero vigila. Tu madre y tu padre 
también tienen sentimientos y les haces daño. 

 



 

 

2. Como te decía, si tienes la suerte de tener habitación para ti solo, deja claro que 
es tu espacio. Pero, deja entrar a ratos (al menos el aire) y sal para compartir una 
parte de tu vida. Además de estar confiando, no te recluyas en una celda. 

 
3. De tanto en tanto, sorprende a tu madre o a tu padre preguntándoles cómo les 

va la vida, la de ahora y la que tenían fuera (es posible que antes estuviesen tan 
ocupados que, como nos os veíais demasiado, no tengas ni idea de lo que es 
importante en sus vidas). 

 
4. No se me ocurrirá decirte que no vivas entre pantallas. Gracias a internet y a tu 

móvil puedes descubrir cada día que la vida sigue. Tan solo te sugiero que te 
pares en algún momento a hacer balance de todo lo que vas viviendo en la 
pantalla (cuanto tiempo conectado con los amigos, cuanto buscando 
información, cuanto escuchando música, cuanto con las series, cuanto leyendo, 
creando, escribiendo...). Así, cuando te digan aquello de “todo el día con la 
pantalla perdiendo el tiempo”, podrás tener argumentos para la respuesta. 

 
5. Supongo que has comprobado de qué manera el encierro va poniendo un poco 

“neuras” a los adultos. Se ponen hiperactivos para no pensar. No te pido que te 
ralles, pero cuando estás tranquilo o tranquila en tu habitación, dedica un poco 
de tiempo a descubrir cómo te sientes, qué vives, qué te emociona. Como 
siempre afirmas que los mayores no pueden entender lo que vives tu, ahora 
tienes la ocasión para tratar de aclararte i descubrir los líos que tienes por 
dentro. 

 
6. Estoy convencido que no echas de menos el instituto (bueno…la vida del instituto 

sí). En cualquier caso, lo peor que te puede pasar es que pasen los días sin saber 
más. Destina tiempo a descubrir y aprender y creo que te iría bien preguntarte 
cada noche “¿qué he aprendido, descubierto, hoy?”. Si miras lo que mucha gente 
va difundiendo estos días en las redes, puedes comprobar que no suelen tener 
mucha idea de lo que hablan, se lo creen todo, no saben cómo funciona el cuerpo 
humano, confunden los sistemas políticos, no imagina un mundo más justo, 
etc.etc. Estar encerrado no puede convertirte en analfabeto social ni en un 
pasota de la ciencia que se guía por el horóscopo. No te conformes con hacer (o 
no hacer) pasivamente los deberes que te han enviado por internet. Molesta un 
poco a tus profes (todas y todos tienen alguna manera de ser localizados y entrar 
en contacto) para que se preocupen por ti y por tus compañeros y compañeras. 
Habla con tus colegas de todo lo que ahora descubrís solos y luego podréis 
explicar a los que os enseñan. 

 
7. A pesar de todo, tienes a los amigos y amigas bastante cerca. No estáis juntos, 

pero hacéis vida juntos. Ahora, puedes comprobar cuanto los necesitas y cuanto 
te necesitan ellos y ellas a ti. Si el encierro te cogió en la fase de los besos y los 
abrazos, la intensidad del amor i de la añoranza tendrá que ser virtual, pero no 
se va a romper. No todos tus amigos y amigas tienen las pequeñas comodidades 
que tu tienes y su wifi o sus datos del móvil son pobres. Nada te impide pensar 
en cómo ayudar a un amigo. 



 

 

 
8. Tener que vivir inevitablemente juntos, a pesar del cariño, comporta ponerse de 

acuerdo en cómo vivir. Seguro que tu madre (o tu padre) desde el primer día ha 
querido repartir las responsabilidades de la casa. Lo que probablemente quiere 
tu padre (o tu madre) es que todo el mundo tenga su horario. A ti siempre te ha 
molestado que esté previsto lo que hay que hacer en cada momento. No tienes 
opción. Tu vida pasa ahora por acordar, pactar y recordar que la convivencia será 
fruto del acuerdo. Reclama opinar y participar, pero olvida por unas semanas tu 
tendencia a escaquearte y no desgastes más a tus padres haciendo que te lo 
tenga que repetir todo varias veces.  

 
9. No tienes clase ni de sociales ni de historia ni de biología ni…pero seguro que has 

descubierto lo que significa vivir en un mundo global, sin fronteras posibles, 
desigual, injusto… También has comprobado que no sueles tener ese miedo 
especial que parecen sentir algunos adultos. Sin embargo, has descubierto lo que 
quiere decir vivir entre riesgos, qué significa aprender a protegerse (recuérdalo 
cuando te dé por llevar una vida algo loca). 

 
10. Pienso y deseo que pronto podrás salir de la “prisión” y que la vida volverá a ser 

genial. Cuando llegue ese momento ya volverá ser tu vida sola. Habrás 
descubierto que puedes ser tu i que has de ir decidiendo cómo crees que podría 
ser. Recordarás lo necesario que son los amigos y amigas. Te sentirás seguro de 
nuevo porque has podido sentir que tienes una madre, un padre (pesados) 
siempre cerca. 
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